
a-

Num. 140. 3? Epoca.  {6 q to s.)  113a

EL PROCURADOR GENERAL 
B E L  RET T  DE L A  NACION.

M a r t e s  18 d e O ctu b re de 1814.

fí-arenta Horas en U Iglesia deS, Lucas Evangelista, 
San Ignacio.

V I V A  F E R N A N D O .

■ Articulo comunícadg.

Amigo mío: guando muchacho viví algún tiem- 
nT ! c  y sismpre he tenido algu-

lectura, lela también entre sopa v  
de chocolate el diario de Madrid, en el aue 

como sucede en todas .partes, con obritas de L i
fruslerías, no dexé de hallar 

V. si acaso algu-^

que^inTs^me desagradaron , la
&  quien y  inquietó, fué un no

tado s S o  iodo el siglo X V I, en el d e c a l

qne me?ecies?lí°M ’ T
hubiese alguno A Poeta, y  qué si acaso
^ntido comnn’  ̂ preocupado, ó tan falto de 
''erdad «pri obstinaseen no conocer esta

medir̂ r'̂ *'̂ ^̂  ̂ España en donde po-
"^odopi ’ y ' 'e t  quien llevaba el gato al agua, 

de ser tan tei^. y  en verdad ¿quién había
de un Ofáculo*7**̂ f̂  dudar de ia decisión

* iQuiéh- que se enviase -eu tampocoi
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á si mismo que se quisiese degradar, metiéndose á 
contestaciones con un insensato, ó un vicho tan in­
solente? Porque jqué otro pudiera tener la insen­
satez <5 la insolencia de proclamar, a las barbas de 
su nación, una calumnia tan atroz y  vilipendiosa 
para ella ?

Muchas otras sandeces de este jaez se habrían 
dicho posteriormente, que por fortuna no llegaron á 
mis oidos por haberme retirado á mi país, hasta que 
hará cosa de siete años, en otro folleto intitulado 
ciedades  ̂ tropecé sin saber cómo, y  con harto dolor 
de mis entrañas con otro señorito, también filósofo 
sin duda , que se nos venia empeñado en sacarnos 
de golpe y  porrazo de una de nuestras añejas pre­
ocupaciones j y  hacernos creer, quiera que no, y  so­
lo porque lo decía su señoría, que nuestro incompa. 
rabie Mariana era, en una palabra, un miserable 
historiógrafo. Y  he aquí al asno de ia fábula, atro­
nando el ayre á fanfarronadas y  coces que pegaba 
al león moribundo ó muerto.

Pero ignoraba sin duda el infeliz, y  lo extraño, 
ignoraba sin duda el sublime elogio que hace de es­
te mismo miserable Mariana el autor de las mas fa­
mosas cartas judíasí ignoraba que los mayores lite­
ratos protestantes, que acaso no estimaban á Maria­
na el Jesuíta, por lo mismo que no estima el lobo al 
mastín lobero, ensalzaban mas allá que la estrella 
Cirus á Mariana el historiador} ignoraba que aquel 
Florian, tan conocido y tan justamente aplaudido en 
España, y  demas naciones cultas, llamaba el Tito 
Livio español á este mismo pedante romancero Ma­
riana; ignoraba... pero dexemos descansar las respe­
tables cetiizas de estos y  otros colosos literarios, 
que han elevado á nuestro sublime Mariana otro tan­
to , como le qujsQ, deprimir, aunque en verdad no 
pudo sino quandó nj®s, ^^Sybabosearie nuestro literato
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Eo el Mercurio extrangero, obra de bastante ex­

tensión que se publica en Paris al fin de cada mes, y  
en la que trabajan muchos literatos, asi nacionales 
como extrangeros, y  entre ellos algunos miembros 
del instituto de Francia, leo estas palabras; Con mo­
tivo de la última guerra hemos salido de nuestro er- 
ror  ̂y  palpado que los españoles tienen riquezas inesti­
mables en todos los ramos de literatura. Ademas tienen 
traducidas nuestras mejores obras. Ellos nos han hecho 
justicia , y  es tiempo de que se la hagamos tatnhien no­
sotros (1), Otro extrangero en una carta dirigida á los 
autores del mismo Mercurio, dice así: Con motivo de 
haber nacido en España hice el mas profundo estudio de 
la literatura de aquella nación. Posteriormente me be 
decidido con la misma intención á las respectivas lite­
raturas de las demas naciones cultas i y  haciendo de 
todas ellas el cotejo mas maduro é imparcial, veo que 
la literatura española puede competir con qualquiera de 
ellas. Iré enviando á V . varias piezas que justifiquen 
esta verdad.

Peco permítame V. que omitiendo , por no ser di­
fuso, varias otras autoridades del mejor pelo en fa­
vor de mi Opinión , cite solamente la historia de la. 
literatura efpaño/a, escrita recientemente por el Ale­
mán Bonterwec, á la que los autores del Mercurio 
llaman á boca llena excelente historia de la literatu­
ra española; y  en la que veo, con el gusto que es 
natural á toda buen español, tan dignamente apre­
ciada, aquella misma nuestra literatura tan deprimida 
por nuestros escarabajos literarios.

M p preveo una salida dogmática de sus señorías. 
Voitaire, dirán con una soocisita sardónica, uno de

" “«lito Don Ignacio de Jauregui es uno de ios dc- 
 ̂ Francia que han sabido vindicar en esta nationcl 

ca *1® la literatura española, desconocida gencralmeuie
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Jos distintivos de h  charlatanería, y  celebrandnM^ 
dicharachos de su héroe literirin  f  n  °

Ved aquí h  decisión del oráculo, v  esta mi«m

cosa muy distinta. ‘’c « «

te in !ílía ? :u b lim e tn .“o d "r¿1d  “ -
y í  la nación e l "  5 ^  ’

de . o s " l V r s \ t % 1 c ™ d e 'F j „ t " : o ' ‘ 
al terrible Crebillon iiaca  y
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sm embargo es mas que probable-, que sin Crebillon 
no hubieran existido jamas la Roma salvada, el Ores- 
tes  ̂ ni otras piezas de Voltaire, así'como sin la Me- 
rope de Maffei tampoco hubiera 'existido la Merope 
de Voltaire.

¡Qué mas! ¿No es este mismo Voltaire, el 
que al trágico ingles, al inmortal Schackespear , á 
aquel mismo Schackespear, á quien los mayores li­
teratos de Francia no dudan hoy darle el primer 
lugar entre todos los trágicos del mundo, y el mis­
mo á quien el francés Le Tcurneur llamaba, y  no sin 
razón , el Dios de la tragedia en vida , y  con tan­
to dolor de Voltaire, ¿no es, digo, este mismo 
Voltaire el que calificó de báraro á este mismo 
Schackespear? Y sin embargo, no hay hoy literato 
en Francia que no sepa que el original de la famo­
sa Zayra de Voltaire es el Orf/Zo de Schackespear.

Es verdad que este epíteto de bárbaro , que dio á 
Schackespear, le costó muy caro á Voltaire; por­
que un célebre inglés le contestó con estas palabras 
verdaderamente muy notables y  nmy notadas en 
•rrancia,pot tanto como dicen , aunque son pocas* 
guando el nombre de Voltaire, y  la memoria de la 
tengua en que él ba escrito no existan  ̂los montes, /¿pa­
taches  ̂ las orillas del Okioy las llanuras del Sciato 
resonaran aun ¡os acentos de este bárbaro?' Y ¿me 
inoí- ® » aunque no soy aquel célebre
enf/* ’ “ toguno de nuestros filósofos profetizar una 
V o\ respecto de nuestro sublime Calderón,
y  ei verdadero brillo y  chispillas de Voltaire?
iennr!n°, , « ígo que me llaman

i   ̂rampante adulador. ¿Sabio? Sé que disto 
connr° “ '■  ipero adulador ? ¡ infelices! no me

Ch n’ *• conocieran....
» Sriten, desgañítense , graznen, rebuz- 

’ rque ¿que podrán al cabo los desdichados con
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todos sus chillidos y  rebuznos? ¿Y  qué podrían, aun 
quando , como son enanos , fueran gigantes litera­
rios todos ellos?.

Contra sonamen Palladis^ Mgidam possent rusntes.

i  Qué podría Tipbeo y  el robusto Mimas con su ay~ 
re amenazador, y  Kevo y  el mismo Encelado que des- 
arrí^yga los montes  ̂y  los despide como saetas qué 
podrían todos sus esfuerzos reunidos contra la egida re­
sonante de Palas\ V para que mis críticos no digan que 
dexando el estilo familiar, ó la sandalia cómica w - 
gulloso nie he calzado el cothuc notrágico, diré en es­
tilo familiar, y  de modo que me entienda todo el 
mundo, sin que por eso les sea menos amarga la ver­
dad, que por mas que chillen, por mas que se desga- 
mten , por mas que graznen y rebuznen, poemas que 
dogmaticen, por mas que charlen eternamente sin 
decir nada, y en íin por mas que estruxen toda su 
pobre híosoíia, todo, todo será en vano contra la ver­
dad , y  mas contra una verdad que tiene por patro­
nos á tantos colosos literarios extraogeros, que han 
creído honrarse á si mismos haciendo á nuestra subli­
me literatura la justicia á que por tantos títulos era 
acreedora.

íMiserables! ¡Si siquiera fueran capaces de co­
nocer su Ignorancia , y  su vana y  ridicula presur*. 
Clon al ver tan sublimada por literatos exteangeros de 
primer orden aquella misma nuestra literatura tan 
ensuciada por ellos! ¡Si siquiera fueran capaces de 
avergonzarse y  na presentarse mas en público, como 
no fuese vestidos del cilicio y  del saco, al ver que con 
sus singularidadesy extravagancias, en vez del emi­
nente mulo de filósofos que s« figuraron adquirir so­
lo se grangeaban las risas y  el desprecio de todos’ los 
sensatos ue su nación!

Y  en iiü, si no fuera por no ofender su gusto de-
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Jieado y anti-antíquario con tanto verso latino les ro- 
gara por caridad no olviden jamás esta útil máxi­
ma de Lírico, amigo de Augusto.

M etiri ie quemque suo 
modulo ac pede verum est.

Que es decir, para los que no saben latines, que 
cada uno debe vestirse según su talla  ̂y calzarse á me­
dida de su pie.

Páselo V . bien y mande á su afectísimo. =  F .
0 . =  Yzar-aitz-becoa.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

Roma 6 de Setiembre. Copia de una carta partí- 
cular inserta en el diario de los debates del sábado 24 
de Setiembre.

«No pudiera vmd. formarse una ¡dea de la aflic­
ción que le causa al Rey Cáelos IV su posición ac­
tual. Este buen anciano solo desea vivir con quietud, 
y  no podrá lograrlo, mientras el Príncipe de la Paz 
permanezca cerca de su persona. Ya-sabe vmd. ’quan 
grande ha sido siempre el influ.xo de Godoy con la 
R e ^ a : ahora , pues, se vale de él para mortificar 
ai Rey con la relación de noticias falsas las mas 

rnbles. Este [Príncipe desea eficazmente reconci- 
iiarse con su hyo Fernando V i l , y darle su bendi- 
íii?n morir. Su mayor dicha seria poder ter-
Que eí » ‘̂ aiTera de su vida en España, en el lugar 

p ,* ^ y  quisiese señalarle , con tal que esté léjos 
nn Conozco bastante y he visto
tar ^ ® familia Real, para es-
Qup i,**̂ *̂ ® q̂ i® no me equivoco en la declaración 
^ ré d itS i  ̂ Suplico á vmd. que no dé
P^bUcoeV^T que pudiese leer en los papeles
critas de Alemania.Todas ellas están es-
de la P«2*° dictado de los emisarios del Príncipe 

> ^on ánimo de alucinar á la Europa, y
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dar á entender que Cáflos IV'apetece volver á su­
bir ai trono. I..a audacia suya ha llegado hasta el pun­
to de forzarás. M .átomar la pluma para escri­
bir á casi todos los soberanos implorando su pro­
tección, y  hasta enviar un emisario al Príncipe Re­
gente de Inglaterra y otro á sus ministros. Otras 
muchas cosas pudiera añadir á estas no niénos ex­
traordinarias ; pero V., amigo mió y ha conocido 
b W  de cerca al hombre para «o extrañar ahora na­
da de lo que está haciendo.

Idem del i6. En virtud de órdenes reiteradas del 
secretario de estado ha salido de esta capital el Prín­
cipe de la Paz. Vá por ahora á Pésaro.
; Lóndres 16 de Setietnbre. Ayer recibimos cartas 
de Flandes por la via de Francia. Se dice ahora qua 
los comisarios americanos se explican con arrogan­
cia , y  han decUfado que tas pretensiones del gó- 
bierno inglés son tan extravagantes que quitan toda 
esperanza de conciliáoiñní por k> -qu<al, IdsquetCt 
nian algún carácter diplomático en Europa se propo­
nen volver á sus respectivos destinos , y  los qu'e noi 
á los Estados .^nidos* Se asegura que,e/ Neptuno pa- 
«ará pronto á un puerto dé los Paisas-Baxos psira re. 
cibirles , y que quiere^ áiisentitCSo áijteft ^uc- pueda 
el gobiueno bcitái>io¿íg>araf etv VieoiqiR;’ se conti- 
núaa ías negociaciones,-y sacar dC-estie catado.de las 
cosas mi motivo para presentar f sus proyectos proi- 
•píos corno q|ue.ttiones' del mayor interés , wBto para 
Ja república como para las potencias- tnaTitrmas del 
continente. Por estos antecedentes se intiec© qpa el 
Ne t̂utio va á partir en los primeros'dias ds OctubiSs 
á mas tardar. . ,

Í O R  D O N  FRAN CISCO  M A R T IN E Z  D A V I L A ,
I M P B a ' l O f t  D E  C A m a R A  D K  M . . ,

Con UcenÚfH Sr Capitán Qeneral. . .7
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